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*Tomado del libro “La 
Construcción de un País” 
Historia de la ingeniería 
civil mexicana. Colegio de 
Ingenieros Civiles de México. 
Instituto Politécnico Nacio-
nal. México 2007. 
* *La cimentación Chicago 
consiste en una losa de 
concreto corrida y una 
estructura de viguetas de 
acero, este sistema se utili-
zó en el Edificio de Correos.
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Enrique Chao

El concreto en la construcción 
de la infraestructura del país*

os materiales industriales se han 
convertido en toda una tendencia 
del diseño de interiores, destacan-
do entre ellos el uso del concreto 
por la versatilidad que hace posi-

ble proponer piezas inesperadas e inusuales. 
Dos elementos que llegaron a México en 

las postrimerías el siglo XIX revolucionarían la 
forma de proyectar y construir: el cemento y 
el concreto, pues debido a sus carterísticas  
en cuanto a elaboración, 
fácil almacenamiento y 
distribución, además de las 
múltiples aplicaciones que 
podría dárseles, en un lapso 
breve obtuvieron una gran 
demanda.

El cemento ya era utili-
zado, desde fines del siglo 
XVIII,  principalmente en 
aplanados, rellenos sobre lá-
mina acanalada, fabricación 
de mosaicos y granitos artificiales y cimentaciones 
tipo Chicago**. Esta práctica continuó hasta los pri-
meros años de 1900, aunque su fabricación y uso 
era limitado, debido sobre todo a que el número 
de empresas fabricantes eran escasas.

A la sazón, tres fábricas de mosaico utili-
zaban el cemento como materia prima:  la de 
Pedro, en Guadalajara, la de Rivero, en Monterrey, 
y la de Quintana y Talleri, en la Ciudad de 
México, fuera de estas tres fábricas, el cemen-
to sólo se utilizaba para tapar goteras en los 
techos de tabla y tierra, o de bóveda catalana. 
De hecho, todavía en los años 20, las casas de 
México se construían sin cemento. Más tarde, 
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L
la industria del cemento recibió un impulso 
definitivo, las grandes obras de infraestructura.

La primera obra en la que se utilizó el con-
creto fue el Túnel de Tequisquiac, en 1888, para 
lo cual se contrató a la empresa London Mexican 
Prospecting & Finance Company. En el contrato se 
especificaba que los ladrillos de la bóveda del túnel 
se pegarían con mortero de cemento Portland, y 
que el aplanado interior se haría con el mismo ma-
terial. Otra gran obra que requirió del concreto fue 

la del suministro de agua del 
Distrito Federal, dirigida por 
Manuel Marroquín y Rivera.

En la infraestructura, 
el concreto se incorporó 
al campo de las grandes 
obras de irrigación y carre-
teras, tras la creación de 
las Comisiones Nacionales 
de Irrigación y de Caminos 
por el presidente Plutarco 
Elías Calles, en la década de 

1920. Fue en este tipo de trabajos que el desem-
peño mostrado por los ingenieros como Adolfo 
Orive de Alba, mostraban al mundo que en México 
las grandes obras de concreto armado ya no eran 
sólo experimentos. Se pueden así mencionar la 
presa Rodríguez, sobre el Río Sonora, realizada 
en 1928, en donde se montó un laboratorio de 
campo para concreto, realizando así un control 
detallado del material, fundamentándose en la 
relación agua-cemento. Fue también en esta 
presa en donde se utilizó “cemento de bajo calor 
de hidratación”, con el cual se elimina o reduce 
mucho la tendencia del concreto al agrietamien-
to. El concreto había llegado para quedarse.


